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El mar de los Ocultos
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A todos aquellos a los que se les ha impuesto un camino a seguir. Es hora de despertar y luchar por lo que es vuestro: 
la capacidad de elegir. Buscad otros senderos 
 sed dueños de vuestros propios destinos.
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[image: Escudos que representan el Bastión de Styrdun con cuervos y el Bastión de Zadralm con caballos rampantes enmarcados en círculos decorativos.]
[image: Emblemas de bastiones con motivos de dragones y osos, estilo celta. Diseños centrados con símbolos intrincados y nombres: Krissand y Bergenlag.]
[image: Portada de «Escrituras Sagradas de Kríssand» con un árbol genealógico que muestra nombres entre ramas, enmarcado con detalles decorativos.]
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GUÍA DE PERSONAJES






Alek /á-lek/: númega de Bergenlag. Antiguo mercenario y ladrón a sueldo, compañero de Enok. Es un varuk.

Arne /ár-ne/: constructor de barcos del bastión de Krissand. Amigo de Iduna y Nilsa.

Dávena /dá-ve-na/: general del ejército de Zadralm.

Eiree /é-i-re/: primogénita de una de las familias nobles del bastión de Krissand.

Enok /é-nok/: asesino y mercenario a sueldo del bastión de Bergenlag. Es un varuk y el último Cambiapieles, descendiente de los Primeros Entes.

Fastulf /fás-tulf/: keider del bastión de Bergenlag. Es un varuk.

Halfdan /jálf-dan/ (Sangre Fría): hijo de Viggo el Benevolente y Siriana. Posible heredero del bastión de Krissand; futuro keider.

Ibb /íb/: aprendiz del sierker de Krissand.

Iduna /i-dú-na/: pescadora y contrabandista del bastión de Krissand.

Kadlin /kád-lin/: heredera del bastión de Bergenlag; futura keider. Es una varuk.

Kedraryr /ke-drá-rir/: último Oculto macho.

Lärs /lárs/: keider del bastión de Styrdun.

Mirja /mir-ya/: habitante de Krissand. Mujer conocida por extender rumores por el bastión. Amiga de Iduna.

Nïdriess /ni-drí-es/: último Oculto hembra.

Nilsa /níl-sa/: modista y comercial del bastión de Krissand. Amiga de Iduna y Arne.

Olbein /ól-be-in/: keider del bastión de Zadralm.

Olej /ó-lej/: pescador, contrabandista y comercial del bastión de Krissand. Padre de Iduna.

Sigrid /sí-grid/: pescadora, contrabandista y comercial del bastión de Krissand. Madre de Iduna.

Siriana /si-ri-á-na/: esposa de Viggo el Benevolente, keider de Krissand. Madre de Halfdan.

Viggo /ví-go/ (el Benevolente): keider del bastión de Krissand. Padre de Halfdan y esposo de Siriana.
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LAS ENTIDADES






Entidad Artífice: entidad a la que le rinden culto los artesanos de los bastiones. Sus altares suelen estar hechos de madera y humo.

Entidad de Poniente: entidad encargada de la meteorología. Se le rinde culto cuando se necesita el acompañamiento del clima para alguna misión o labor específica. Sus altares se representan con rocas y agua.

Entidad de Sangre: entidad de la guerra y la fortaleza. Se le rinde culto antes de las batallas. Analiza la grandeza y nobleza de los mortales, decidiendo si darles un final noble o no. Sus altares siempre van acompañados de acero y sangre.

Entidad Muerta: entidad que acompaña a los muertos hasta el más allá. Les ofrece, a quienes han tenido una muerte noble, un asiento en el festín eterno de las Entidades. En sus altares nunca faltan los huesos y las telas azul celeste, color funerario del Gran Aghaduz.

Entidad Próspera: entidad encargada de mantener la paz y ofrecer fertilidad al Gran Aghaduz. Sus altares se representan con madera e infinidad de flores frescas.

Entidad Salina: entidad a la que se le rinde culto en alta mar. Protege de las bestias y ahuyenta las mareas. Sus altares suelen estar hechos de algas secas, conchas y arena de playa.
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PRÓLOGO






Al inicio de la Primera Era, el mar lo cubría todo. Durante el día, el azul del Gran Aghaduz destellaba gracias a las caricias de los rayos del sol y por la noche, el negro se fundía con el plata de las mismísimas estrellas en su manto de olas. Sobre él gobernaban las Entidades, que usaban el mar como lienzo y sus manos como pinceles al crear y dar color al que sería su mundo. Pronto, ni siquiera el conjunto de ferocidad y calma que ofrecía el mar fue suficiente para otorgar el equilibrio necesario para alcanzar la perfección. Hacía falta algo más.

Fue entonces cuando las Entidades, guiadas por el alcance de su poder, decidieron alzar, desde las profundidades saladas, las islas y los seres que acompañarían al solitario mar en su superficie. Los Primeros Entes fueron sus hijos, aquellos que sacaron del agua y que cuidarían de su obra.

Tal fue el esfuerzo al crear el archipiélago y sus habitantes, que las Entidades entregaron hasta el último ápice de sus energías, consumiéndose y pereciendo por completo al fundirse entre las mareas que las engulleron.

De aquel acto de bondad surgió algo tan hermoso que los primeros hombres que alcanzaron dichas tierras no pudieron hacer más que quedar hechizados por las ansias de poseer todas las islas, levantando muros que encerraban las suyas en bastiones y derramando sangre en el mar por hacerse con el control absoluto. Ni siquiera los descendientes de los Primeros Entes pudieron evitarlo, viéndose obligados a tomar parte en sus guerras y sus contiendas.

Desde el más allá, las Entidades unieron sus voces para crear una sola y así poder comunicarse con sus descendientes, un susurro que llegó solo a los oídos de unos pocos que pasaron a llamarse sierkers, aquellos capaces de escuchar al Hado, la voz de las Entidades, el destino tallado de los humanos, el sino que las Entidades deciden para cada uno de los mortales.

Al ver que no todos podían escucharlos, impregnaron su aliento, su Hado, en unos pergaminos que marcaron como sagrados y se los hicieron llegar a los mortales. Uno para cada bastión. Unas Escrituras Sagradas que pretendían señalar quién sería el keider, el líder de cada bastión, el elegido por ellas para gobernar. La descendencia ya no importaba, ya se había corrompido. Ya no importaría la sangre, sino la tinta de las escrituras, la cual prevalecería sobre todo lo demás.

Pero los hombres no hicieron caso y las Entidades lloraron haber perdido sus creaciones a causa del egoísmo y la tiranía de estos. El Gran Aghaduz, que no es más que un reflejo de sus creadores, sufrió su pesar y su dolor. Las tormentas se intensificaron y el mar se infestó de todas las bestias que acudieron a sus aguas desde todos los rincones del océano de Orelia, llamadas por el veneno que se había expandido por sus profundidades. Y lo que en la Primera Era fue un sueño se convirtió en una pesadilla. Lo que un día fueron destellos y luz pasó a ser sombras y sangre.

La Entidad Salina luchó desde el más allá para contener a las bestias en las fronteras del Gran Aghaduz, pero no lo consiguió. La Entidad de Poniente ayudó a la Salina, provocando fuertes vientos y corrientes que impidiesen el avance a las bestias, pero tampoco funcionó. La Entidad Artífice entregó habilidades a los hombres para desarrollar herramientas con las que defenderse, pero malgastaron su ingenio en crear armas para destruirse entre ellos. A pesar de todo, la Entidad Próspera, buena y bondadosa, confió en el corazón de los hombres y les entregó su determinación y su magnanimidad, pero estos continuaron descargando la ferocidad contra los suyos. Sin dudarlo, la Entidad de Sangre se cobró sus guerras, pero, nada agradecida por el constante atrevimiento de los humanos al desobedecerlas, dudó en entregarles la fortaleza que necesitaban para encontrar su salvación. Finalmente, cedió para que la Entidad Muerta pudiese llevarse las almas de aquellos pocos que perecieron heroicamente y ofrecerles un sitio junto a ellos en el más allá.

Pero tantos siglos después, el equilibrio seguía roto; los mortales lo habían destrozado por completo. Seguía sin ser suficiente.

Las Entidades, desesperadas por la osadía de los hombres y el veneno que eran las bestias, ofrecieron una última ayuda al Gran Aghaduz. Criaturas de su propia creación en las que también escondieron la esencia del Hado: los Ocultos. Los heraldos de las Entidades, mensajeros que transmitirían a los humanos sus deseos, que dejarían claros los senderos que seguir. Los ligaron a Krissand, pues su keider era, en su momento, el más bondadoso de los pocos descendientes directos de los Primeros Entes que quedaban. Tan bondadoso como el keider de Bergenlag, también descendiente de sus hijos, a quien le ofrecieron gemas marinas de las que extraer un poder único y cambiante.

Pero la naturaleza humana siguió rebelándose contra ellos a pesar de la frágil paz que los Ocultos consiguieron instaurar. El odio pasó a quedar escondido detrás de sonrisas falsas y la codicia quedó impregnada de la sangre de los puñales que se clavaban por la espalda.

Las Entidades, cansadas de proteger su creación de los mortales, ordenaron a los heraldos del Hado ocultarse bajo las montañas del bastión que los había visto nacer y a cuyos keiders debían lealtad, para dormir durante siglos hasta que se decidiese hacerlos despertar, hasta que el Hado encontrara una manera de destruir el caos, hasta que los senderos los llevaran hasta alguien digno de su lealtad.

A día de hoy, los Ocultos siguen dormidos, esperando a que llegue quien los despierte de su letargo.





CAPÍTULO 1

[image: Imagen de un emblema con dos animales simétricos alrededor de un círculo con patrones geométricos. Abajo, la palabra 'ENOK'.]

Una gota de agua fría cae en mi frente. Me hace arrugar el gesto e incorporarme sobre el camastro en el que he intentado conciliar mi último sueño.

Llevo demasiados meses aquí encerrado. Más que en cualquier otra prisión.

Entonces escucho unos pasos acercarse.

Ladeo la cabeza y veo al soldado que se ha postrado frente a mi celda.

—Es la hora —dice.

Trago saliva y me acerco hasta él con las manos en la espalda. Conozco bien el procedimiento. El soldado me ata sin cuidado ninguno por la fina piel que pide a gritos dejar de ser maltratada. Mis muñecas echan en falta mi tørquiria, la pulsera de acero que debería llevar puesta, que tendría que estar ahí en lugar de las ataduras. Aunque si la llevase no estaría aquí. Me habría escapado al segundo de pisar esta cloaca.

—Cuidado —me quejo. Lo miro de reojo y veo el fulgor de su tørquiria. La gema de su pulsera tiene un brillo envidiable. Ese precioso color verde que parece otorgar poder solo con mirarlo—. ¿Me la prestas?

Cualquier varuk sin su tørquiria no es más que un simple humano.

—¿Qué pretendes?

—Venga, seguro que tiene un precio. —Apoyo mi cuerpo contra los barrotes mientras muevo las manos para intentar zafarme de los nudos, pero compruebo que ha preferido dejarme sin flujo sanguíneo antes que darme nuevamente la oportunidad de escapar. Ese día estuve tan cerca...

Fue al mismo idiota que ahora me mira con aires de superioridad al que le quité las llaves después de estrellar su cabeza contra los barrotes. Después solo me faltó encontrar la salida de este agujero apestoso por el que siempre me mueven deshidratado, hambriento y desorientado. El estado de los prisioneros era lo único que me daba pistas: cuantos menos harapos, más brillante era la luz del sol a través de las pocas ventanas.

Aunque precisamente esa fue mi perdición: los presos más sanos eran los más enérgicos, los que más gritaban que los salvara. Los soldados no tardaron en dar conmigo.

«¡Sácame de aquí!».

«¡Eh, tú, no nos dejes atrás!».

Le hubiera dejado sin dientes a ese si con eso se hubiera callado, pues los soldados enseguida pudieron localizarme por culpa de sus patéticas súplicas, que no iban a servir de nada desde el principio.

Me acuerdo de él cada vez que abro la boca para comer las migajas podridas que me suministran cada pocos días. La mandíbula aún está resentida de los golpes que me dieron.

—Andando. —El soldado me empuja hacia delante tras abrir la puerta de la celda.

Los presos que hace unas semanas me vieron correr por mi libertad y que ahora me ven arrastrando los pies camino a mi condena se ríen descaradamente mientras me señalan y babean en sus huesudos pechos. Incluso uno al que le falta casi toda la dentadura y medio dedo con el que me señala tiene la desfachatez de reírse de mí.

—Vas a reunirte con las Entidades en el más allá... y no te tratarán bien, desgraciado —me dice desde su celda.

—Al menos a mí me dejarán reunirme con ellos; dudo que a ti te dejen hacerlo cuando llegue tu hora. Con esa cara te condenarán a renunciar a los senderos ocultos del Hado —me gratifica haber podido contestarle antes de que el soldado vuelva a empujarme.

—¡Eh! —escucho que se queja cuando ya lo hemos dejado atrás.

—¡Sí! Te he llamado feo —le grito.

Cuando salimos de las celdas, la noche me abraza como una vieja amiga. Miro hacia el cielo y las estrellas parecen tintinear más que nunca, como despidiéndose de mí. El viento otoñal sopla fuerte en el bosque y, aunque pensé que no habría nada peor que la celda, veo unas sombras aterradoras a través de las retorcidas ramas, como caras alargadas que me miran con los ceños fruncidos y me sonríen cuando paso entre sus raíces, que no hacen más que ponerme la zancadilla.

—¡Camina bien! —me ordena el soldado tras cogerme de la pechera y zarandearme.

—Te invito a que lo intentes después de sufrir todo lo que...

No me deja terminar. Me da tal puñetazo en la cara que me hace tragar las palabras mientras la saliva se me mezcla con la sangre.

—Déjate de invitaciones y camina.

Respiro profundo y escondo mi rostro para que no vea lo mucho que me sangra el labio. Doy unos pasos hacia atrás. Me niego a seguir hundiéndome en la oscuridad del bosque, aunque me cueste un puñetazo más.

—Cuidado con lo que pretendes, Enok Strøm. —El soldado se lleva la mano a la espada.

—¿Debería sentirme halagado porque sepas mi nombre?

—¿Y quién no? —Antes de que se me hinche el pecho de orgullo, añade—: No hay asesino más repugnante en este bastión.

—Vaya, gracias.

Un par de guardias más se unen a la escolta y eso solo acrecienta mis ganas de salir corriendo.

Veo el claro entre los troncos de los árboles.

—¡Camina! —me ordenan.

No. Doy otro par de pasos hacia atrás. Una cosa es que me cuelguen o que me corten la cabeza... ¿Pero esto?

—¿Tienes miedo? Quizás no eres tan letal como dicen.

—¿Tú no lo tendrías? Te cambio el sitio, entonces. Seguro que tú lo llevas mejor que yo, hombretón. —Le sonrío antes de salir corriendo en dirección contraria, pero los guardias me interceptan enseguida.

Un ligero fulgor verde ilumina los troncos que nos rodean para dejarme claro que han usado el poder de sus tørquirias y ahora sus cuerpos, de brazos más grandes y musculosos y piernas más fuertes, me arrastran hacia el umbral del claro del bosque como si yo no fuera más que una hoja.

—Eso es trampa —me quejo.

—Aquí acaba tu viaje.

Entonces noto como mis piernas tiemblan y mis manos empiezan a sudar. Pero contengo el pánico dentro del pecho. He dejado de sentir el frío. El calor del terror que fluye por mi cuerpo se ocupa de calentarme por última vez.

Me tumban en medio del claro y sueltan mis muñecas para volver a enlazarlas segundos después. Las sogas que me han anudado a muñecas y tobillos me raspan cuando tiran de ellas para atarlas a su vez a los postes que me elevan unos centímetros del suelo.

Peleo por palpar el suelo húmedo con la punta de los pies mientras imploro a las Entidades en las que nunca he creído que me acompañen, que me hagan sentir el perdón del Hado a través de la tierra y este elija un buen sendero para mí tras mi muerte.

Aunque teniendo en cuenta la cantidad de sangre que mancha mis manos..., me digo a mí mismo, sé que no será un buen sendero.

—Arrancadle la camisa —ordena uno de los guardias—. Veamos cómo se le separan las extremidades del cuerpo.

Tiran fuerte de mi ropa hasta hacerla jirones y dejar mi piel oscura al descubierto. El soldado ríe grotescamente y pronuncia muy despacio su siguiente orden, para que nos quede claro a todos los presentes:

—Apretadle más las cuerdas.

Me zarandeo buscando soltarme.

—Voy a disfrutar viendo como tu cuerpo sirve de comedero y retrete para los cuervos.

Me acerca un frasco a la boca que sé bien lo que contiene. Es un líquido que evitará que pierda el conocimiento en algún momento.

—Muy amable, pero no ten... —empiezo. No deja que termine. Me tapona la nariz y me vierte el líquido en la boca.

Tras tragarlo, toso con convulsiones que ponen a prueba la fuerza de las sogas atadas a mis extremidades.

Uno de los soldados se pone al lado de mi muñeca derecha y apoya sobre mi piel el frío acero de su hacha, esperando la orden para empezar a cortar.

—Tss, tss —chisto para conseguir que me mire—. ¿No puedes empezar por la izquierda? A esa le tengo más cariño. Ya sabes, muchas noches frías sin la compañía de nadie más que de esa mano.

El soldado que dirige el pelotón, el cabrón que casi consigue ahogarme, asiente con la cabeza. Yo cierro los ojos.

Hasta aquí los andares del último Cambiapieles, me digo, entendiendo lo patético que es mi final, con lo grandioso que prometía ser.

—Deteneos —ordena una voz cuando el verdugo ya estaba levantando el hacha.

No llego a notar el dolor de mi carne rasgándose ni el calor de mi sangre brotando.

—Keider Fastulf. —Los guardias lo saludan con la mano izquierda tapándose los ojos y la mano derecha cóncava sobre el corazón por unos segundos. El saludo que se ofrece a los keiders, a los líderes de cualquier bastión.

—Mi keider. —Mis palabras van cargadas de tantísimo sarcasmo que me temo que eso pueda ser más peligroso que cualquier hacha, pero ya me da igual—. ¡Qué honor contar con su presencia! ¿Es que no quería perderse el exterminio de una línea de sangre tan antigua?

—Bergenlag estaría mejor sin ti.

—Dudo mucho que todo nuestro bastión mejorara de repente solo por mi muerte... ¿Hacerlo grandioso otra vez no es su trabajo?

—Soltadlo. Tenemos mucho de qué hablar.

De mala gana, el soldado corta las sogas y caigo de espaldas al suelo, con un golpe seco que en un primer momento cierra mis pulmones, pero que me proporciona la inspiración más gratificante que he tenido jamás. Viviré una noche más.





CAPÍTULO 2

[image: Símbolo circular con dos dragones entrelazados alrededor de un diseño geométrico central, rodeado por runas y la palabra 'IDUNA' debajo en mayúsculas.]

Me duelen las manos por el frío. Apenas las siento. Echo un poco de vaho sobre ellas y vuelvo a agarrar el barril de pescado para arrastrarlo junto a los demás.

Alzo el mentón y veo las nubes grises sobre nuestras cabezas. No tenemos otoños demasiado fríos ni ventosos en Krissand, nuestro bastión, pero este está siendo especialmente desafiante. El viento sopla fuerte y agita las olas, que rompen agresivas en los costados del barco, prácticamente sobre nosotros. Los mechones que se han desprendido de mi pelo trenzado se revuelven sobre la cara y chorrean formando una cascada sobre mi ropa. Pero lo peor no es el viento ni el frío en pleno mar abierto, ni siquiera la tormenta. Lo más peligroso son las criaturas que moran bajo las aguas, cuya furia se agita por el oleaje.

—¡Date prisa, Iduna! —me grita mi madre—. ¡Si no, el agua arrastrará los barriles y nos quedaremos sin mercancía!

Quiero agradecerle al pescador el género que nos ha entregado, pero se me quitan las ganas cuando distingo el fulgor verde de su tørquiria entre la bruma.

Otra vez varuks..., pienso.

—Ata los cabos y vámonos. —Mi madre ladea la cabeza y me sonríe—. Nos hemos ganado un buen baño caliente.

—Mhh-hhh —es lo único que le respondo. Sabe que estoy molesta; conozco lo que supone haberles comprado mercancía a varuks, habitantes de Bergenlag. Pero no es el momento de discutir.

Mi padre se despide de ellos con un breve movimiento de cabeza y mi madre y yo nos sentamos en lados opuestos de la cubierta para tensar la red sobre los barriles e impedir que el oleaje devuelva los peces al mar.

Nuestro modesto pesquero de madera lucha por no acabar arrastrado a las profundidades mientras nuestros vendedores agarran el timón y ponen rumbo a su bastión. Tienen un largo camino por delante; esta vez son ellos los que han cruzado el arrecife Firogunn y se han aventurado a entrar en nuestras aguas.

Si alguien ha de arriesgarse a sufrir el castigo de algún keider, mejor que sean ellos.

—No ha sido para tanto, ¿a que no? —Mi padre me da un codazo, intentando convencerme de que lo que hacemos no es totalmente ilegal y más peligroso que azotar a una bestia de la Primera Era.

—Te lo diré si...

Un golpe seco en la línea de flotación de estribor me enmudece tanto como a mi padre, que enseguida me pone detrás de él, alejándome de lo que sea que ha hecho que el barco se balancee incluso más que antes.

No dudo ni un minuto en acercarme a por uno de los arpones antes de lanzarle el otro a mi madre, quien, con un movimiento de cabeza, le pide a mi padre que se ponga al timón y nos saque de aquí.

—¿Qué crees que es? —le pregunto a mi madre más alto de lo que me hubiera gustado. La lluvia cae tan fuerte que nos cuesta escucharnos.

Mi madre se asoma por el costado del barco y se queda unos instantes callada, apretando el arpón cada vez más fuerte.

—Por el movimiento irregular del agua y el serpenteo que genera en las olas...

—Un kinocos —termino por ella cuando veo sus tres aletas sobresalir del agua—. Estamos jodidos...

—No es la primera criatura marina a la que nos enfrentamos —me alienta mi madre, que ya está cogiendo las antorchas que tenemos que encender para espantar a la bestia, que solo sube a la superficie en noches profundas como esta, pues sus dilatadas pupilas adaptadas a la oscuridad del abismo marino son excesivamente sensibles a la luz.

—Pero sí el primer kinocos —puntualizo.

—¡Con esa actitud negativa no llegarás lejos, hija! —me grita mi padre desde el timón.

Me dan ganas de mandarlo a la mierda, pero contengo mi rabia y la reservo para la bestia que está rondando nuestro barco para comernos.

Otro golpe en la línea de flotación hace que tenga que sujetar a mi madre para que no caiga por la borda y alcanzo a divisar el alargado y escamoso cuerpo marrón del kinocos.

—Toma. —Mi madre me entrega una antorcha encendida, el arma más eficaz contra una criatura que aborrece el fuego y su luz.

Mis padres, veteranos del mar y la tormenta, plantan cara a la criatura y el oleaje hasta que el barco comienza a inclinarse peligrosamente a babor.

—¡Nos quiere hundir! —El grito de mi madre sobrepasa el rugido ensordecedor del mar.

La bestia emerge ante nosotros sin previo aviso, rompiendo la superficie marina con un chasquido que hace temblar hasta el último de nuestros huesos. Su cuerpo brillante refleja los relámpagos y sus ojos, oscuros y llenos de una inteligencia primitiva, me miran directamente.

Mi madre y yo agitamos las antorchas que tintinean bajo la espesa lluvia, pero no estamos lo suficientemente cerca, por lo que la criatura apenas parpadea.

Por el otro costado del barco, el kinocos me empuja con su larguísima cola y caigo de bruces en la cubierta, lo que me hace perder mi antorcha y me deja desprotegida ante sus ataques.

—¡Aguanta, hija! —Mi madre, haciendo uso de una fuerza que solo la desesperación puede otorgar, lanza su arpón y lo clava en la cola del monstruo, haciendo que se retuerza de dolor.

Los zarandeos y los gritos de la criatura golpean el barco con un impacto tras otro y temo que cada uno de ellos sea el definitivo. Pero entonces la red que usamos para atrapar a los peces más grandes se desprende de su soporte y cae a mi lado, dándome la idea que podría salvarnos la vida.

—¡No lo sueltes! —le grito a mi madre cuando veo que va a recuperar su arpón para volvérselo a clavar.

—¿Qué pretendes? —me pregunta mi padre cuando ve que estoy echando el aceite de los farolillos del barco a la red.

—Necesitamos más fuego, más luz.

Hago uso del juego de muñecas que me han enseñado desde pequeña para lanzar la red sobre la cabeza del kinocos e inmediatamente después le prendo fuego con la vela.

Se revuelve más todavía y se rasga la puntiaguda aleta caudal del final de su cola al desprenderse del arpón de mi madre, pero consigue sumergirse y se aleja de nosotros, dejando atrás sus serpenteantes olas y varias tablas arrancadas de la cubierta del barco flotando en el mar como único rastro de su ataque.

—¿Qué haríamos sin ti? —Mi madre me abraza, parece que sin recordar que ella ha sido la primera en salvarme a mí. Me da demasiado mérito. Mi padre ríe alto, seguramente por la adrenalina descontrolada que recorre su cuerpo al vernos bien.

Con media cubierta destrozada, pero todas nuestras cabezas sobre los hombros, tardamos un par de horas en llegar al puerto. La bruma se disipa cerca de las altas murallas de piedra blanca desgastada que se yerguen alrededor de toda la isla de Krissand, haciendo de nuestra ciudad un enorme baluarte fortificado que nos protege de los peligros que acechan nuestras fronteras navales. Aunque aún no sé si se refieren a los monstruos marinos o a los otros bastiones.

Pienso que si los Ocultos de Krissand despertaran no tendríamos tanto miedo de los peligros que hay más allá, rememorando las historias que mis padres me contaban de pequeña sobre las bestias aladas ocultas en las cuevas de nuestra montaña y que antaño debían lealtad a nuestros keiders y nos protegían de cualquier ejército o bestia que osara acercarse.

Mi padre saluda a una de las torretas altas y el hombre que monta guardia en ella nos deja atracar el barco en el puerto sin queja. Incluso se gira para no ver nada.

¿Cuánto pescado gratis le habrá prometido mi padre esta vez?, lo miro con una ceja en alto.

La ciudad entera duerme, solo un par de borrachos son testigos de como cargamos las cajas en el carro, dándonos indicaciones en susurros para no atraer a nadie más.

—Shhh, ¡cuidado! —le musita mi madre a mi padre cuando este hace relinchar a uno de los caballos al montarse y agarrar de manera brusca las riendas.

Normalmente las lluvias y los truenos se quedan cerca del arrecife que marca el límite entre las aguas de Krissand y Bergenlag, pero hoy el aguacero nos ha acompañado hasta casa. Me agarro fuerte al asiento y fijo mis ojos en la oscuridad del mar que dejamos cada vez más atrás. Conforme nos metemos en las entrañas de la ciudad, las luces de las calles aún permanecen encendidas, pero la tormenta acabará apagando las lucernas tarde o temprano. Por suerte, llegamos a casa antes de que eso suceda.

Con los caballos ya resguardados en su establo, me desplazo hasta la despensa y cojo los guantes para comenzar a limpiar el pescado mientras mi madre lo almacena en cajas llenas de sal. El olor de las vísceras y la humedad no me desagrada. Seguro que hay olores peores. Pero sé que mi madre lo detesta.

—Ve a darte un baño —le dice mi padre—. Ya nos encargamos nosotros. —Me guiña un ojo a mí, pues sabe que soy más hábil que él con el cuchillo.

Coloca una mano sobre la cintura de mi madre y admiro la ternura con la que se cuidan. Ella le da un beso y sacude sus manos llenas de sal sobre su ropa empapada. Abre la puerta que comunica la despensa de la tienda con nuestra casa y desaparece por el pasillo.

—Hemos conseguido buen pescado. —Limpio el cuchillo para seguir sacando las tripas. Contengo las ganas de preguntarle sobre los varuks.

—Ha merecido la pena sufrir bajo la tormenta. —Mi padre se ríe.

—¿Y estar a punto de morir en las fauces de un kinocos? —Ya me es difícil contener el enfado.

—Me puedes acusar de hacer contrabando con varuks, hija, pero no de lo que la Entidad Salina tenga preparado para nosotros. —Señala un pequeño altar lleno de algas secas y conchas, que simula una figura femenina de pelo largo y lacio. Siempre le pedimos a dicha Entidad que nos proteja en nuestros viajes en mar abierto.

Mi padre echa la sal sobre la última capa de pescado de la caja y apoya las manos en el borde de la madera.

—Los varuks son los que más pescado ofrecen a buen precio. —Suspira, porque sabe que quiero hablarlo—. Y sabes que solo lo ofertan en los días de tormenta, para cubrirse de las miradas de los keiders.

—Es peligroso.

—¡No hay peces en Krissand! Las bestias últimamente rondan sin control, exterminando cualquier ser vivo que quede en nuestras costas. ¡Tenemos que vivir de algo!

—Lo sé, es solo que... tenemos que ir con cuidado.

—Tranquila, cielo; esos comerciantes no...

—Contrabandistas —le corrijo, sin levantar la mirada de las entrañas que estoy arrancando de un pez.

Él se ríe.

—Ya sabes que los varuks son diferentes a nosotros.

—Demasiado poder en esas tørquirias. —Niego con la cabeza. Recuerdo la pulsera de fulgor verde del pescador.

Todos los varuks son capaces de moldear su cuerpo, de transformarlo a su antojo: el color del pelo, el tamaño de los ojos, la longitud de sus piernas... Podrían ser cualquiera.

—¿Merece la pena seguir comprando de contrabando? ¡Si los Heraldsen se enteran, podrían condenarnos! Viggo será el Benevolente, pero su hijo, el heredero... Halfdan es cruel, ha hecho cosas atroces —digo. Veo la preocupación en sus ojos grises. Esos mismos ojos que me hubiese encantado heredar. Pero no, me quedé con el mismo azul helado que aquí tiene casi todo el mundo.

Mi padre cierra la caja y la apila junto a las demás. Abre una nueva y comienza a preparar una cama de sal para la siguiente tanda de pescado.

—No voy a discutir sobre esto otra vez. Se acabó la conversación, Iduna.

Gruño. Aprieto las manos y clavo el cuchillo en uno de los pescados que aún no había terminado de limpiar.

—¿Os dejo un momento solos y ya estáis así otra vez? —Mi madre aparece por la puerta—. Olej... —Mira hacia mi padre y resopla—. Ya me quedo yo con tu padre, ve a darte un baño. Te he dejado el agua preparada.

La calidez de mi madre es inigualable. Solo su voz consigue amansar la fiereza de mi padre... y la mía.

Me quito las botas. El suelo de madera cruje cuando piso y me hace dar algún que otro traspié. Tengo los pies calados.

Subo por las escaleras que están al fondo de la trastienda y llego hasta nuestra casa. 

Voy deshaciendo las pequeñas trenzas azabache de raíz que me cubren media cabeza y sacudo mi pelo humedecido. Remover el frío me da un ligero dolor de cabeza. Me quito la ropa y la dejo caer en medio del pasillo.

Eso hará enfurecer a mi padre. Sonrío con el orgullo aún dañado.

Al asomarme al baño, veo como el vapor asciende hasta el techo, llamándome a sumergirme en él. Extiendo una pierna y meto la punta de los dedos del pie en el agua. Agarro el borde del alargado barreño y dejo que el agua entre en contacto con mi cuerpo suavemente. La piel se me eriza y el dolor de cabeza empieza a disiparse.

Me quedo sentada, con la cabeza apoyada sobre una de las paredes del barreño. Me dejo resbalar en el interior hasta quedar sumergida. Cierro los ojos y contengo la respiración. Solo escucho el latido de mi corazón, que va calmándose poco a poco.

Unos segundos después, me elevo y encojo las piernas. Las rodeo con mis brazos y apoyo mi mentón sobre las rodillas. Me consuela saber que, haya sido o no arriesgado, al menos mañana será un buen día de mercado.





CAPÍTULO 3
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No dejo de pensar en lo rápido que está bajando la cantidad de pescado. Es normal; apenas hay ya pescadores aquí en Krissand que vendan buen género. Seguramente en unas pocas semanas volvamos a estar metidos en algún contrabando con varuks.

Maravilloso, pienso irónica.

—Buenos días, Iduna —saluda una clienta.

—Buenos días —la recibo.

—Ponme dos. —Señala uno de los barriles de pescado cubierto de sal.

Le envuelvo los dos pescados en un papel rugoso.

—¿Deseas algo más, Mirja? —pregunto.

Ella mueve el dedo, invitándome a acercarme.

Me encanta cuando viene a la tienda. Siempre tiene algo que contar y, aunque la mayoría de las veces no sean más que chismes de una mujer mayor con demasiado tiempo libre, me gusta escucharla.

Supongo que en parte es porque no hablo con mucha más gente. Si me pongo a contar personas con las que tengo mayor relación fuera de la tienda, me sobran dedos de la mano: Mirja y mis amigos de la infancia, Arne y Nilsa. La tienda exige demasiado tiempo; mis padres no se pueden encargar de todo solos.

—¿Te has enterado? Todo el pueblo habla sobre el keider.

—¿Y qué es lo que cuentan?

—Un amigo de una vecina de mi primo —habla con voz muy baja. Muy fiable la fuente, pienso— me ha contado que han visto a varios sirvientes de Viggo el Benevolente buscando remedios curativos para él. Parece que está muy enfermo.

Mirja me agarra del brazo y mira hacia los lados, inquieta.

—Dicen que lo han envenenado.

Y aquí es cuando sus historias consiguen enganchar al pueblo entero.

—¿Quién querría deshacerse de nuestro keider? —Le entrego el pescado y me separo de ella ladeando la boca—. Es un disparate. Hablamos del Benevolente, ¿qué otro keider hemos tenido con un título similar?

—Ese ha sido su mayor error: ha sido siempre demasiado bueno. Jamás ha entrado en las provocaciones de guerra de otros bastiones ni ha comenzado ninguna batalla en alta mar...

—Mirja..., eso no es malo. —Arqueo la ceja—. Estamos viviendo una época de paz sin precedentes.

—Depende del pirado al que le preguntes.

Relaja su postura y vuelve a acercarse a mí para continuar contándome su historia:

—Y las habladurías de que tiene un bastardo no hacen más que sepultarlo con mayor ahínco —dice.

—¿Eso también te lo ha dicho la vecina de tu amigo? —Me río.

—El amigo de una vecina de mi primo —me corrige—. ¡Y es cierto!

Me acerco a atender a otro cliente que acaba de llegar y ella se queda de brazos cruzados esperando a que me quede libre.

—Estoy segura de que esos rumores son ciertos —dice Mirja cuando despacho al cliente—. La gente habla con la voz demasiado baja.

—Es un tema delicado, es normal que la gente tenga miedo a exponer algo así en voz alta. ¿Un bastardo del keider? Eso podría desestabilizar la línea de sucesión de la familia Heraldsen.

Cierto es que Halfdan es el primogénito del keider y suelen ser estos los elegidos, pero han sido ya varios segundos y terceros hijos, incluso algún bastardo, los elegidos por el Hado en otros bastiones. Halfdan no se tomaría nada bien eso y mucho menos su madre, Siriana.

—Ya entiendes por dónde van los problemas, entonces. —Eleva las cejas y abre los ojos en exceso.

—Claro —asiento.

Me limpio las manos sobre el delantal, la peste a sal y pescado deja de taponarme la nariz y el olor a bienvenidas lo impregna todo.

Me alejo del pescado y veo como varias personas descienden por la calle en dirección al puerto. Me fijo en sus manos, que portan ramilletes humeantes de bienvenidas.

—¿Quién viene? —le pregunto a una mujer que va acompañada de su hija pequeña.

—Dicen que han visto enormes velas cruzar el arrecife Firogunn. —La mujer tira de la niña y se alejan siguiendo a la multitud.

—¿Serán drayyaris? —Mirja se pone a mi lado.

—Si son esos barcos, es que viene alguien importante.

—Oh, oh, oh. —La mujer comienza a dar saltitos como una jovenzuela—. Puede que sean esos dioses guapos del otro lado del mar, los que a veces vienen del continente a cazar alguna bestia marina, los Dorados.

—¿Guapos? —La verdad es que no los he llegado a ver nunca, no he tenido la oportunidad.

Ni siquiera me entra en la cabeza que en algún reino del continente de Orelia se pueda llegar a creer en la divinidad de alguien de carne y hueso, por lo que mucho menos podría llegar a plantearme si son guapos o no.

—Mhh-hhh. —Mirja asiente—. Especialmente el más jovencito, ese tal Sorën.

—No tienes remedio —río.

Doy una voz para que me escuchen mis padres desde la trastienda. Veo como se asoman por la puerta y les ruego, con un gesto, que me dejen ir con la marabunta.

Desciendo calle abajo hasta los muros blancos del puerto. Todos nos apiñamos alrededor de los diferentes arcos para intentar ver qué ocurre. En el horizonte que forman las cabezas que tengo delante veo unas enormes velas verdes con un blasón que conozco bien: el dibujo de dos osos enfrentados.

Bergenlag, pienso. El bastión de los varuks.

Reparo en los detalles de los barcos. Y sí, sin duda son drayyaris. Su forma alargada y su madera oscura los delatan. Las barandillas casi rozan el agua. Jamás entenderé como no se hunden al cruzar el inmenso mar que es el Gran Aghaduz.

La gente cuchichea. Y quizás Mirja tenga razón. Agudizo el oído y escucho una conversación sobre lo que le está sucediendo al keider.

¿La visita de los varuks será por eso?, me sorprendo.

Veo a un par de varuks bajar del primer drayyaris. Llevan pesadas pieles oscuras y parecen muy uniformados. Portan estandartes, hacen bailar las banderas al ritmo del viento, luciendo con garbo su blasón.

Tras ellos, veo al que podría ser su keider. Va escoltado por todos los flancos.

Normal que no se fíe. Las relaciones políticas entre los cuatro bastiones del Gran Aghaduz son tensas. Siempre lo han sido. Por eso, hace siglos, los primeros líderes erigieron bastiones y no ciudades. Antaño, antes de la época de los Ocultos, los cuatro bastiones fueron naciones empeñadas en conquistar todas las islas del Gran Aghaduz, obligándose a sí mismas a fortificarse tras sus muros. Siempre en guerra, siempre a la defensiva, siempre rodeados de muerte... Pero hace siglos que no estalla un conflicto entre los diferentes bastiones. Alguna contienda, algún trato político que se tuerce, pero nada que no acabe en unas pocas semanas. Aunque puede que esa sea precisamente la razón. Demasiada tensión política y económica, demasiadas fachadas, demasiadas máscaras para ocultar las debilidades de cada uno por el miedo a una invasión.

Ya ningún keider comenzaría una guerra..., ¿no?





CAPÍTULO 4
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Llevo horas aquí de pie, escuchando a Fastulf, el keider de mi bastión, debatir con Halfdan, el hijo del keider de Krissand, cosas que poco me importan.

Me fijo en el resto de los abanderados y soldados, que parecen más entrenados en jugar a las estatuas que yo. Estoy seguro de que son hábiles con las espadas y las hachas que portan en sus cinturones. Jamás me he sentido tan indefenso como ahora, rodeado de hombres y mujeres armados que tienen órdenes de cortarme el cuello al mínimo movimiento extraño que haga.

Cruzo miradas con una soldado de mi bastión y, como no me aparta los ojos, acabo apretando los labios y saludando desde el otro lado de la sala con un movimiento de cabeza. Pone los ojos en blanco y deja de mirarme.

Será borde...

Giro la cabeza para dejar de mirarla y noto tirante la piel de mi nuca. Me llevo la mano a la zona dolorida y, a pesar del malestar que aún reverbera en mis poros tras haber sido marcado con un améer, no noto ninguna cicatriz. Es como si ya no estuviera ahí. Pero sé que sí y que por su culpa no puedo escapar. El améer yugo hará que sea obediente y pacífico para con mi keider... Dos atributos con los que no suelo sentirme identificado.

Un améer es un símbolo sagrado que doblega el destino de quien lo lleva dibujado en la piel. Pueden proteger, herir, someter..., incluso matar.

Al menos he recuperado mi tørquiria. Miro hacia mi muñeca y el bonito color verde que emana de ella me hace sentir completo pese a todo. Mi keider no iba a permitir que tuviese este poder para mi propio uso sin condiciones. Se aseguró bien antes de que aceptara su oferta. Vivir a su merced o morir en agonía.

—Mi pueblo se queda sin pescado —se queja Halfdan, jugueteando con una daga labrada en oro y con gemas engarzadas—. Y el tuyo sin minerales esenciales para la fabricación de armas.

«Nosotros podemos vivir sin peces, pero vosotros no podéis vivir sin armas. Estáis desprotegidos», es lo que dice entre líneas. Ni siquiera me hace falta prestar atención para detectar la amenaza.

Halfdan ejerce de keider en funciones hasta que su padre, Viggo el Benevolente, se recupere o fallezca. No ostenta el cargo oficialmente, pero habla como si lo hiciera. No me cae bien.

—Bergenlag lleva siglos teniendo problemas de minería. Nuestra tierra no goza de los recursos que os proporcionan vuestras montañas —responde mi keider.

—Estoy dispuesto a ayudaros.

—Es curioso que te ofrezcas a estas alturas, Halfdan —habla con un tono mucho más ácido.

—¿Qué quieres decir?

—Sabes perfectamente lo que quiero decir. —Pega un enorme trago de cerveza del cuerno que sujeta con una sola mano.

Halfdan tarda en rebatir. Exhala una risa.

—No puedes culparme de los errores de mi padre —dice finalmente—. Yo seré un keider diferente, uno más... abierto al cambio.

Con lo mucho que le ha costado encontrar las palabras, dudo que esos cambios sean beneficiosos para mí... O para mi pueblo. Mi pueblo también es importante. No tanto como mi propio pescuezo, pero lo es.

—¿Y no tendrá más que ver con mi capacidad de ayudarte con tu pequeño problemita?

—No negaré que todo ayuda. —Halfdan eleva su cuerno de cerveza en el aire y después bebe de él.

—Le saldrá caro a Krissand. Me estás pidiendo mucho más que combatir junto a vosotros a las bestias que asolan vuestras aguas.

—Di tu precio.

Ahora mismo parece estar capacitado para regalarle a mi keider cualquiera de los demás bastiones del Gran Aghaduz.

—Se abrirá el tratado comercial de tu bastión con mi pueblo —determina Fastulf con tesón—. Es ridículo seguir ignorando el contrabando de materias primas en la frontera marítima. La tormenta lo hace peligroso y estamos perdiendo recursos en vez de ganarlos.

—Es razonable.

—Es necesario —recalca, tirando el último trago de cerveza caliente al fuego de las brasas del centro de la estancia, que se aviva por encima de sus cabezas por unos instantes—. Pero eso no es todo.

—Por supuesto que no. —Halfdan no puede evitar la irritación que le produce y no oculta lo mucho que ahora aprieta la mandíbula. Parece ser él quien exige siempre las cosas y no le gusta estar al otro lado.

—Quiero una parte de los impuestos de Krissand que recaudes desde que te nombren keider de este bastión. —Sabe que pide demasiado, pero sigue haciéndolo de igual manera—. Tengo mucho que invertir en minería, ganadería y agricultura en Bergenlag.

—Eso me obligaría a subir los impuestos de mi pueblo. —Se le tuerce el gesto más de lo que ha dejado ver en toda la reunión.

—Pues entonces creo que finalmente vas a ser tú el que decida cuál es el precio de este trato. —Eleva el cuerno para que un sirviente acuda a llenarlo con cerveza fría—. ¿Qué estás dispuesto a pagar por librarte de tu problemita?

—Lo que haga falta. —Disimula el gruñido de frustración tras su aparente serenidad.

En una esquina de la estancia, escondida entre las sombras, hay una mujer de mediana edad que asiente en dirección a Halfdan. Por las telas y la pedrería incrustada en sus pieles diría que es Siriana, mujer del keider de Krissand, madre del señorito que ahora está dispuesto a ahogar a su pueblo en impuestos.

Mi keider lleva las riendas de la conversación. Lo que no me esperaba era que fuera a ser yo el caballo que tira de su carro cuando me llama:

—Enok. Adelántate.

Yo obedezco a regañadientes. No paso por alto como los soldados de mi bastión han agarrado más fuerte sus armas cuando doy el primer paso.

—¿Este es? —pregunta Halfdan, escéptico a que pueda cumplir con las promesas que le han hecho.

Ouch. ¿Acaso mi primera impresión no está a la altura de lo que esperan del Cambiapieles?

—Te entiendo. Este uniforme ridículo no es lo mío. —Suelto la maldita bandera que llevo horas sujetando y, mientras la madera del estandarte rebota en el suelo, me quito el absurdo chalequito uniformado de pelo negro y tela verde que llevan todos los representantes de Bergenlag.

Ambos lados de mi cabeza están rapados, pero paso mis manos por mis rastas negras, atadas en trenzas y coletas intercaladas con abalorios dorados.

—Es tan eficiente como irritante, aunque parezca imposible —justifica mi keider.

Me adelanto hasta la mesa que tiene Fastulf al lado y cojo una uva del bol de frutas.

—No te atrevas —me advierte él.

Pero yo me meto la uva en la boca antes de que me obligue a devolverla.

—¿A qué? —Me chupo un dedo.

Resopla ante mi falta de modales.

—Este hombre no parece capaz de todas las hazañas de las que me has hablado. —Halfdan no me quita el ojo de encima mientras muevo los dedos encima del bol, decidiendo cuál coger ahora.

—Hazañas, ¿eh? —pronuncio con una sonrisilla que le dedico a mi keider—. Hace unos cuantos días me tachabas de criminal.

—Quieres mantener tus extremidades pegadas al cuerpo, ¿verdad? —me amenaza Fastulf.

—Sí, eso estaría bien —carraspeo—. Decidme entonces, ¿qué queréis que haga exactamente? —pregunto tras llevarme otra uva a la boca.

Halfdan parece haber practicado durante décadas la sonrisa que ahora se le dibuja en la cara.





CAPÍTULO 5
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Lo mejor de tener visitantes de otros bastiones es lo mucho que se mueve el mercado. Todo el mundo quiere comprar los mejores alimentos para el banquete que se celebrará en el Bosque Ülfloq esta noche.

Lo peor es tener que prepararlo.

Mis padres se quedan atendiendo la pescadería después de que una comitiva venga a buscarme para que me una a un grupo de jóvenes designados para la decoración de las calles.

Miro la hilera de banderines que me han dado. Los verdes en honor a Bergenlag, los azules en honor a Krissand. También hay estandartes que cuelgan de algunos puestos. Los osos enfrentados de Bergenlag y los Ocultos de Krissand. Animales legendarios de mi bastión, monstruos que moran las cuevas, criaturas de la Primera Era que se fueron a dormir bajo las órdenes del Hado. Bestias de cuerpo vigoroso, fuertes patas, elegantes alas y gigantescos colmillos; dragones antiguos que sobrevolaban las cabezas de nuestros antepasados.

Me hipnotiza ver como uno de los Ocultos del estandarte está inclinado hacia abajo, recordándonos dónde moran dormidos desde la Primera Era, y como el otro impone su postura erguida hacia arriba, donde realmente tendrían que estar: volando sobre nosotros, dominando el mar y haciendo de nuestro bastión el más temido.

«Si no te portas bien, los Ocultos despertarán y te llevarán a sus cuevas», recuerdo la de veces que nuestros padres nos dirían a Nilsa, a Arne y a mí cuando hacíamos alguna chiquillada.

Los banderines cuelgan del mismo hilo, tan unidos, tan resistentes como nos quieren hacer creer nuestros keiders que es la relación entre nuestros dos bastiones.

—Parece que ese trozo de tela te da más asco que las tripas de un animal —me dice Nilsa a modo de saludo—. Aunque la verdad es que el bordado no es el mejor. —Agarra los banderines con desgana—. Es lo que ocurre cuando el keider no le hace el encargo al mejor taller de costura de la ciudad por ahorrarse dos monedas.

Ella y su impoluto vestido de confección propia combinan perfectamente con las pieles claras que lleva en las botas, a juego con su pálido pelo, perfectamente trenzado.

—¿No os parece un poco raro que venga ahora el keider de otro bastión? —Miro a Arne, que ha aparecido junto a Nilsa—. ¡Y de Bergenlag, ni más ni menos!

—¿Por qué habría de ser raro? —Arne, un chico de hombros anchos y pelo castaño, ya está cogiendo él solito dos escaleras de madera para llevarlas calle arriba.

—Bueno, no es que nuestro keider esté en su mejor momento...

Nilsa y yo seguimos a Arne.

—Ah, ¿no? —No parece haberse dado cuenta de lo mucho que he bajado la voz para que nadie a nuestro alrededor me escuchara.

—¡¿Es que no te has enterado?! —se escandaliza mi amiga—. Viggo el Benevolente está en su lecho de muerte.

—¡Nilsa!

—¡Es verdad! Su esposa y su hijo están mandando a sus sirvientes a todos los boticarios y curanderos de la ciudad en busca de algún remedio milagroso. —Se encoge de hombros para añadir—: Al parecer, ni siquiera ellos saben lo que le ocurre.

—No es tan mayor como para padecer en la cama... —Arne apoya la escalera en una fachada y me ayuda a subir para atar a una madera el primer extremo del hilo de los banderines.

—Es que nadie cree que haya sido natural, idiota. —Nilsa no tiene pinta de querer hacer nada más que insultar o ponernos al corriente de lo que se habla en sus calles, las cuales están en un barrio más adinerado y cercano a la casona del keider.

—¿Te refieres a los rumores de que existe un bastardo? —Bajo de la escalera y sigo a Arne hasta el siguiente punto de la calle en el que atamos el hilo.

—No es casualidad que hayan surgido estas semanas, justo cuando dicen que Viggo no parece el mismo, que parece que delira... Y se ha puesto a contar y confesar cosas que a su mujer y su hijo no parecen haberles hecho mucha gracia.

Cuando Nilsa habla con tal determinación, sería capaz de convencer hasta al más escéptico.

—¿Pero quién lo dice?

—A los soldados que se encargan de la protección directa del keider les encanta irse de la lengua por los barrios altos.

—Esas lenguas acabarán por los suelos —es lo único que aporta Arne—. Ni a los Heraldsen ni al sierker les gustará.

Tiene razón.

Es un chico de pocas palabras, pero siempre que habla, lo hace con razón.

Todos los bastiones, todas las familias de los keiders, tienen un sierker. Un hombre o mujer dotado de las mayores habilidades que la naturaleza puede ofrecer, llegando a controlar la magia del Hado, del destino, siendo los únicos capaces de dibujar e imponer la voluntad de los améers, nuestros símbolos sagrados. A menudo los keiders se fían más de la palabra de sus sierkers que de sus propios instintos.

—El bastardo podría ser cualquiera de los que están aquí —dice Nilsa, incitándonos a mirar a nuestro alrededor para analizar todas y cada una de las caras jóvenes de la comitiva—. Un huérfano. ¿Ese?

Los tres miramos al huérfano en cuestión en el momento exacto en que se está hurgando la nariz.

—Si ese fuera el verdadero heredero de Krissand, casi que me quedo con Halfdan —comento entre las risas de mis amigos, dejando el otro extremo de los banderines atado al final de la calle.

—¿Tú crees? —Para eso Nilsa sí baja la voz—. ¡Es un tirano! Hace y deshace a su antojo sin importar nada más que sus propios deseos. Como la vez aquella en la que mandó ejecutar a dos trabajadoras del burdel solo por los ronchones rojos que le aparecieron en los labios.

Lo es... Es un tirano. También apalizó al gerente del burdel y quemó su entrada.

Cómo el sucesor del keider ha salido así, habiendo tenido a Viggo el Benevolente como ejemplo, es algo que nadie se explica. Aunque yo siempre he tenido mis teorías con respecto a Siriana, su madre...

Hay gente que grita orgullosa la fuerza y osadía de su futuro keider, pero hay otra que aborrece la violencia e intimidación que supone.

—Seguro que si dan con el bastardo no nos enteraremos —dice Nilsa—. Halfdan no dudaría en echárselo de comer a cualquier bestia del mar.

Me centro en el suave tacto de los banderines y dejo que el sonido de los pájaros revolotee en mis oídos, disipando las habladurías y los cotilleos sobre ese bastardo. Historias que auguran sangre y tragedia.

—Supongo que nunca lo sabremos —digo finalmente.

—¿El qué?

—Cómo hubiera sido un bastión liderado por un keider diferente. —Me acerco a una mesa para empezar a montar las coronas de flores y plumas que después colgaremos en las ramas del bosque, donde los más mayores de la ciudad ya están preparando el altar—. Se quedará en lo de siempre: habladurías que solo nos hacen soñar con un destino mejor que el que nos depara.

—El sino de nuestro bastión está ahora más difuso que en ningún otro momento, amiga. —Me da golpecitos en la nariz con una flor que después se pone encima de la oreja—. Nunca lo des por sentado.

Suspiro, cansada de tanto chismorreo, queriéndome centrar únicamente en trenzar los tallos de las flores.





CAPÍTULO 6

[image: Imagen de un emblema con dos animales simétricos alrededor de un círculo con patrones geométricos. Abajo, la palabra 'ENOK'.]

Krissand es mucho más festiva que Bergenlag. Puede tener mucho que ver con el abastecimiento de comida; apenas parecen notar la carencia tan alarmante de pescado de la que hablaba Halfdan.

Estoy seguro de que en los altos prados verdes que veo al este del poblado podrán alimentar buenos ganados y generar grandes cultivos, además de extraer de sus cuevas los minerales necesarios para fabricar el hierro de sus armaduras y sus hachas.

Los soldados caminan tranquilos por la calle, sin necesidad de estar alerta. La fama que se ha extendido por todo el Gran Aghaduz en los últimos años de la fuerza del bastión de Krissand hace el trabajo por ellos.

No me será difícil cumplir con lo que me han pedido si así los niños de mi bastión se vuelven tan risueños y felices como los que ahora corren a mi lado. He matado por menos.

La población de Krissand es el doble que la de mi bastión. Lo deja claro lo abarrotados que están los puestos de hierbas, especias y plantas secas. Aunque los puestos con más trajín ahora mismo son los que venden pigmentos colorados en polvo. Todo el mundo quiere maquillarse para la ocasión.

Esta noche se celebra el Blodam Óta de este solsticio y mi keider es el invitado de honor. Lo que las altas esferas disfrazan de cordiales reuniones y acuerdos políticos, en realidad no son más que planes retorcidos para que cada uno de los keiders consiga lo que quiere, sin importar el precio que deba pagar el pueblo.

Pero ese no es mi problema.

—¿Acudirá el keider esta noche? —le pregunta una mujer a otra; yo me quedo a su lado mirando los collares de hueso tallado para escuchar mejor. Asumo que hablan del padre de Halfdan, el keider moribundo.

—No ha aparecido ni una vez últimamente, ¿por qué lo haría ahora?

—Porque los rumores se les están yendo de las manos.

—Siempre hay rumores.

—Pero ahora es cuando su hijo está más cerca de llegar al poder... y, después de todo lo que ha hecho... —habla cada vez más bajo.

—No deberías decir esas cosas. —Su amiga le paga unas cuantas monedas al dueño del puesto y se aleja rápidamente.

La mujer se queda sola.

—Yo creo firmemente que deberías hacer exactamente lo contrario. —Me giro para mirarla. Me apoyo en la mesa de los collares y le aparto un mechón de la cara, consiguiendo que se ruborice tanto que ni ella ni los vendedores puedan apartar la mirada de mi mano—: No dejar de decir nunca lo que piensas.

—Yo no..., eh..., solo quie..., es que...

—Un placer. —Le sonrío antes de alejarme, antes de que ella arranque a hablar y me pregunte cualquier cosa que no me apetezca responder.

Ya lejos, de camino al destino que los keiders me han marcado, saco de mi bolsillo el collar de colmillo de oso que he conseguido birlar. Dejo que caiga hasta el centro de mi pecho y que se vea bien entre las pieles. Me quedaba demasiado bien como para no hacerme con él. Me proporciona un aspecto rudo de «eh, tú, no te metas conmigo, he matado a un oso con mis propias manos» que me gusta mucho. Y eso que solo he visto un oso en toda mi vida, seguramente el último que quedaba en todo Bergenlag.

Asiento satisfecho cuando un hombre me mira después de haberse quedado un buen rato admirando el diente.

—Bienvenido —me saluda una anciana en las puertas del orfanato de Krissand.

El edificio es pequeño, demasiado para todos los niños que veo trabajar en los alrededores. El techo es alto y puntiagudo, como el resto de los edificios de alrededor, pero algunas tejas de madera bajan hasta el suelo y por ellas trepan la hierba y las plantas que ahora mismo está regando una dulce niña de pelo largo trenzado.

—Buenas tardes, he venido a...

—Sé a lo que has venido —me corta. Parece conocer mi cometido mejor que yo.

Cualquier anciana estaría acobardada de haber recibido una notificación de la casona para atender a su emisario en todo lo que precise, pero esta parece cabreada por tener que sacar hueco para mí.

—Entonces sabrá quién me envía.

Sin decirme nada más, me insta a que la siga a través de la puerta.

Dentro del edificio hay niños de todas las edades. Van de un lado a otro, siguiendo las directrices de sus maestros. Algunos con pergaminos entre las manos, otros con un hacha, pero todos me miran como si fuera a ser su salvador, como si fuera a adoptarlos.

—¿Qué sabe usted de los rumores? —le pregunto a la anciana que me guía hacia un despacho. Necesito distraerme de las miradas que tanto me incomodan.

Ella me ignora.

—Dime ya de quién he de sacarte los informes para poder volver a mis tareas —me exige.

—Que seguro que son muchas y muy arduas —añado, con un tono sarcástico que incluso ella entiende y, demasiado ofendida a mi parecer, me da un golpe con su bastón.

—¡Eh! Tranquilícese, señora —me froto el costado.

Ella bufa.

—¡Dime ya de quién se trata! —insiste.

Camino por la estancia y divago, mirando las decoraciones de madera tallada. Espero que hayan sido hechas por los niños, porque algunas son verdaderamente horribles...

—Busco a una mujer de unos veintitantos años. —Le pongo un misterio totalmente innecesario a mis palabras—. Halfdan Heraldsen no conoce su cara, pero sí su nombre: Iduna.

—¿Iduna Larsen? —Parece haberse desinflado.

—Supongo... ¿Cuántas Idunas hay en Krissand?

—Pobre criatura... —Es la primera vez que veo pesar en sus ojos.

—Dígame dónde vive ahora.

—¿Para hacerle qué? —Ahora el terror se junta al pesar.

—Lo que la familia Heraldsen desee, ¿o es que se va a oponer a ello? —Hago que mis dedos bailen por encima del mango del cuchillo que llevo en el cinturón.

—Me la dejaron en la puerta una noche... No llegué a ver a nadie. La abandonaron —me relata, como si a mí me importara—. Ella no sabe nada, fue uno de los pocos bebés que encontraron familia enseguida. Y para ahorrarle el sufrimiento, sus padres adoptivos y yo decidimos mantenérselo oculto.

—Su casa, oficio, familia... Quiero saberlo todo. —Ahora soy yo el impaciente. Ella aprieta los labios—. La voy a encontrar igualmente. Usted decide si me ahorra tiempo y mantiene su cabeza pegada a los hombros.

Por su expresión, sé que cantará como un pajarillo.





CAPÍTULO 7

[image: Símbolo circular con dos dragones entrelazados alrededor de un diseño geométrico central, rodeado por runas y la palabra 'IDUNA' debajo en mayúsculas.]

El bosque se llena de antorchas. En la penumbra se distinguen los peinados imposibles y los maquillajes recargados. El contorno de los ojos y las mejillas, decoradas con diferentes améers de prosperidad y unión, acompañan los vestidos y las pieles que nos protegen del frío que azota aquí, al norte de nuestro bastión.

Las mesas están a rebosar de bandejas de comida y jarras de cerveza, con cientos de cuernos esperando a ser rellenados centenares de veces hasta que salga el sol.

Cuando el sierker de nuestro bastión alza los brazos detrás del altar y delante de la estatua de madera que representa a la Entidad a la que adoraremos esta noche, todos callamos.

Elevado sobre un terraplén, el altar está decorado desde su base con cristales preciosos que muy pocas veces hemos visto en Krissand. Provienen del reino de Rolvara y solo está permitido que los toquen los sierkers. Dicen que tienen magia almacenada, magia que solo unos pocos en Rolvara pueden activar. Aun así, nuestros sierkers dicen sentir la gracia de los cristales y ofrecer la mejor de las dichas a los rituales en los que los exponen.

El améer de la frente del sierker es la única marca visible de su poder. El resto de los améers pasan inadvertidos a nuestros ojos, pero las líneas irregulares y los puntos que componen los de los sierkers siempre están ahí, en su frente, para recordarnos que
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